
 

Ante la marea de libros.. ¿Qué leer? 

Cada año se editan en el mundo miles de libros, sin contar la ingente literatura 

científica, cada vez más especializada. Además, internet da acceso, muchas veces 

gratuitamente, a infinidad de medios de comunicación y servicios de información 

y de opinión. Ante tantas posibilidades, y con la evidente limitación de tiempo de 

cada uno, resulta más actual que nunca esa consideración que hacía, 

retrospectivamente, san Juan Pablo II. «Siempre he tenido un dilema: ¿Qué leo? 

Intentaba escoger lo más esencial. ¡La producción editorial es tan amplia! No 

todo es valioso y útil. Hay que saber elegir y pedir consejo sobre lo que se ha de 

leer»[4]. 

La lectura puede ser un buen entretenimiento para momentos de descanso: hay 

abundancia de libros en ese sentido. Ciertamente, otra cosa es la lectura –quizá 

más serena y espaciada– de obras que ensanchan el espíritu. Existe una larga 

tradición de libros que educan y a la vez deleitan, pero aun así puede suceder que 

una persona dedique casi exclusivamente su tiempo de lectura a los libros de 

evasión. No se trata, por tanto, de la materialidad de «leer mucho», sino de leer –

en consonancia con la capacidad y las circunstancias de cada uno– también obras 

de calidad filosófica, teológica, literaria, histórica, científica, artística, etc., para 

que se enriquezca nuestra visión del mundo. Son tantas las historias, los 

enfoques, los campos del saber que pueden hacernos crecer por dentro que, con 

un poco de paciencia, siempre se puede dar con libros de altura que vayan con 

uno. 

A la hora de elegir, es importante tener en cuenta que no pocas empresas de 

comunicación controlan negocios editoriales y, lógicamente, al informar, dan 

prioridad a las publicaciones de su grupo, en detrimento de otros libros quizá más 

valiosos, pero editados por empresas quizá más pequeñas o con menos presencia 

en la prensa, la radio, la televisión. Por eso conviene evitar la valoración 

exagerada de lo último publicado, o de lo más vendido, como si eso fuera 

garantía de calidad. «Hay libros de los cuales los lomos y la cubierta son, con 

diferencia, lo mejor»[5], escribía, irónicamente, Charles Dickens. Querer estar 

siempre a la última podría hacer que se nos escaparan otros títulos más 

divertidos, inteligentes o creativos, olvidados en las estanterías de las bibliotecas 

o de nuestra casa. Si no se dispone de mucho tiempo y existen tantos buenos 
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libros, vale la pena elegir cuidadosamente lo que se lee y no dejarse llevar por 

simples reclamos publicitarios. 

Cuando uno ha visto una película mediocre puede lamentarse por haber perdido 

dos horas de su vida. Sin embargo, cuando llegamos al final de un libro quizá 

bueno, pero que nunca llegó a interesarnos realmente, podemos haber perdido 

mucho más tiempo. Si un libro no logra ganársenos, y no hay especiales motivos 

para leerlo, quizá no vale la pena proseguir con la lectura: nos esperan muchos 

otros libros que quizá aportarán más. El zapping con los libros puede encubrir 

impaciencia o falta de fijeza, pero no pocas veces permite dar con los títulos que 

hacen disfrutar y crecer a cada uno. 

El lector que se asoma a un libro no cierra ningún contrato con el autor, por el 

que se le impida leer en diagonal, o adquiera el compromiso de llegar hasta el 

final. Hay quien tiene la costumbre de abrir los libros por una página 

determinada: si esa página se los gana, leen el libro; si no, lo dejan. Es bueno, sin 

duda, dar al autor la oportunidad de ganarse nuestra atención; pero a la vez ¿para 

qué dedicar tiempo a uno con el que no nos entendemos? Por supuesto, como 

puede suceder con los grandes clásicos, la falta de sintonía a veces se debe a una 

carencia en la formación literaria. Quizá una obra deberá descansar un tiempo en 

la estantería; se la podrá retomar a la vuelta de los meses o de los años, o 

daremos por el camino con otro buen libro. Toda una vida no bastaría, en 

cualquier caso, para leer los libros que hoy se consideran como clásicos. 

También entre ellos, de Aristóteles a Shakespeare, de Cicerón a Molière, 

Dostoievski o Chesterton, se aprende a elegir, como entre las amistades: «Es 

cualquier libro discreto / que si cansa, de hablar deja / un amigo que aconseja / y 

reprehende en secreto»[6]. 

Texto: (extracto de un artículo publicado por  Luis Ramoneda - Carlos Ayxelà  

con el título “¿Qué leer? Nuestro mapa del mundo”) 

 
[4] San Juan Pablo II, ¡Levantaos! ¡Vamos! Plaza & Janés, Barcelona 2004, 89. 

[5] C. Dickens, Oliver Twist, Alba, Barcelona 2004, 130. 

[6] Lope de Vega, La viuda valenciana, Castalia, Barcelona 2001, 104 
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